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Ifegaít ¿fe lós correof Rusos» 4 ín^Ute r ra , ,«s pront». 
marcha, sü íTéuniori con IOÍ* correos de B^uaparte, y la, res--
puesta remitida \ este por upo de nuestros Menwifcros tk* Esta-i 
do el 19 de Octubre, focaron de nuevo la ateooion púbika|r 
sobwí " i política del Gabinete d^ í e t ^ r ^ ^ g o * • , 

Lía política de Bonaparte c^.^on^ida;.no quiere engañará 
á nadie, por que sus accione? dcsínienten contiguamente; 
sus palabras , desde que, usurpó el Trono. Los Ŝobc—r 
ranos á quienes !^Ió el inicdo?preveyendo la suerte que les es*-? 
pera sin hallarse con corage para perder toda esperanza, se: 
consideran felices con obtener una prorroga á la ejecución del . 
debreto de su exterminio., como que para engañar á los pueblos , r 
fingen confiar ifTiichísimo en las promesas del tirano, á fpe*»' 
sar de qúe 170 lo sienten así en su corazón j y logrando á 
este precio conservarse un día mas sobre el trono, ofreces 
á la Europa el espectáculo de la fuerza desarmada por el > 
miedo, y de Keyé^ qú^ enervando por si mismos sus pueblos , • 
¿e privan d e ' e á ^ modo del único recurso que reservó el Cielo 
á libertad. 

Bonaparte hace su papel; algunas veces lo hace á las 
mil maravillas; mas no^puede ser acertarlo todo, como le su­
cedió pon la Esip^ña, que" creyéndola dormida, la halló des-
pierta,'~no Obstan^'qué;.4ebia .pte^eer. el fenómeno de la ex-
piorsion de estas'virtiides varoniles é indomables que el largo 
y vergonzoso'poder de 'uiT favorito no pudo aniquilar, no 



t :j>!i,.iklo-e para asombrar mi evo al Universo ̂ smo este 
e.vcesO de opresio», lo «juy-.jjniebai á la. vez una úu l t t r a -
biü lideíiilacl y. el mas.^kivencible cocagc . , , - . •;..- • • 

O tóí^Español.-, «ip^*'soportarlo todo jde 'sn^ iReyes;' pero 
su yjMa no pudo suh-iir ni" un^inoiMenro el aspecto de un t i ­
rano extrangero. Fl Cieio seria- instaüible á . nuestros males,? 
Que pueh¡o ha elegido para darnos exempró de la' fidelidad 
y de la fuerza ? El J^pañol ddmioitr^ 1^ que tantos escritores 
publ'cáran acerca del eontínent^. Éi^i'̂ gif^ p^r^i^a por 
sus Rcy^ai ' m sé ^uedo^ saLya)'\' stnq/por ios* pueblos." El-
alma de un tirano y averi|urero heglío dueño del continente, 
no podía preveer que los'Espánoles abriesen los Ojo>; pero 
si e.>te episodio tan fatal para ikmaprte se excluye de su 
reynado, debemos confeiar •v que iiizo bien el papel que i^r 
trazaron los que le guian. Estos hoinbre^ C^O^^Q^^SU si-^ 
giOV' *yr cdrtoeíáh íbdá la- fefociílad^ He " corazón^ d^ ^Onaparte 
y con estos* dos ,móviles caminaron hasta ¡dónde Ies permitió 
llegar la timidez de sus adversarios; y como , el desprecio ] 
junto con la crueldad no1 dan lagar ninguna conmisepc.ioQi,. 
lionaparte UcgarósSih Hudá Io¿ áltiinÓs'] países i que; SC 
hallen^ defendidos ^¡no1 poíQfaféi'¿6 preféneiqn .y por la pu- ̂  
iHanimidad de-lo*'Soberanos céitóadtfs ae 'traidores; Con res­
pecto á Bonapirte todo esíá dfcho: los discursos mas vehe- -
mentes no puederi ya convencernos mas de la calidad de sus -
acciones; pues que mo existe^urr solo individuo que esté en— * 
gánado. Sobre la vasta exteisfeit1 de lá Europa se descubica , 
victimas,A eomplices o enemigos,/mas no tontos engjaoadQs por,;. 
Napoleón, J • - . • ' ' ' 

.Solo 1* Rusia excita un 'asombro que participa de cst« , 
sentimiento de espanto causado por el aspecto de una mal-» i; 
dad politica, de la que no ¿e cónóce mas que U vergüenza i 
y los pel igrossin que se • pXieda descubrir qual será el jpLO» & 
vecho resultante de '̂sus fechorías. 

Ninguua nación grande se mostró jamas con mas adhe-", 
sion a la causa publica,*como la Ru<»a por Alejandro I . an* j 
tes de la paz de Tilsit. Los templos resonaban con anatemof 
contra el enemigo de Dios y de IQS ¡Reyes: la a^oridad de 
la Religión unida á la del Soberano proclamaba á Bonaparte á 
como eaeioigo del Género iiumauo; y de U guerra, hacia un* 
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guerra de religión, denotando por todas partes íos sacrificios 
mas asombromos el patnotisi^o iluso. En Jas provincias mas re­
motas desde üstrácan, Casan ba,-ta el 1 oboísKo se veían Jas 
muge res de A)s paisanos llevar á los recaudadores de donati­
vos sus cadenas de oro y anillo nupcial, únicos bienes que 
poseían. Los padres no contentos con dar las reclutas cjtic 
exigían los Ufases, marchaban á llevar al deposito de los exér-
ciios todos los hijos capaces de llevar las armas, y se volvían 
contentos a sus chotas despobladas por el honor y patriotismo,^ 
esperando en ellas la vuelta de sus hijos, ó su gloriosa muerte 
por la patria. 

En las clases mas opulentas del Estado se veían un Con-^ 
de Sehremetofi' ofrecer y equipar 12® soldados; y entre ios 
negociantes, cadá uno daba, a-Aias- de las contribuciones 
comunes, treinta, sesenta, ó cien mil rublos { e l rublo vale' 
cerca de wt peso fuerte). L a piiz • de Tilsit fué el termino de . 
tan generosos esfuerzos: esto es un hecho; peró es preciso 1 
convenir también que esto no deberá ser el resultado. Ana 
dando á las conseqüeneias de la pérdida de la batalla de '* 
Friedland todo el ensanche que puede fixar una sána razón y el 
conocimiento de Jos recursos de ia Rusia, claro esta que si'hu­
biese querido contimar la guerra, le sería lacíl hacerlo con • 
Ventaja. En \os malos sucesos, conseqüencia de los grandes re­
veses, no son los JReyes los que hacen ó continúan la guerra, 
sino los pueblos. Los Reyes declaran ó comienzan las guerras; 
quando estas tienen mal resultado, terminan por Una paz ver- '. 
gonzosa^ ó por la ruina del Estado, á ño ser que los pueblos : 
convencidos de la justicia de la guerra quieran continuarla. En 
las calamidades nacionales , solóla Nación puede conservarse: • 
ella sola puede imponcwe sacriñeios, que el despotismo humi- , 
liado por ios reveses no osaría ya pedir, y con mucha ma< ra-
xon exigir. . " 

¿La nación Rusa deseó la paz «fespues de la batalla de 
Frciland? No: sus sentimientos y descoirento quaudo se con­
cluyó la paz, son una prueba decisiva. >Por qué la Rusia ha­
bría de desear una paz vergenzosa'<:'JUn sigió'de gloria, un 
siglo de conquistas sin reveses se abandonan asi tfn un inomen- ; 
loí;..Catalina I L vivia aun en los corazones de los qr-e estuvie­
ron komelidos sus leyes: cjuaiqiiiera que conozca.el pueblo-
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Ruso (llamólo asi á las provincias de la Rusia) sabe qtte, er-* 
¿t'pto Ingleses y Españoles, uo hay en el continente un pue­
blo mas amigo de la gloria nacional que el pueblo Ruso. j Q u é 
tazones le obligarían a sacrificar, su gloria? Sus Tuerzas se con­
servaban aun enteras; seisclen'os mil hombres de miücia natio-
n;il c»tar.in prorto* á marchar, y p3r lo» enorm¿i sacrificios he­
chos de>i¿ el p'Inj:p;o de la guerra, J no es evidente que la 
Religión y^el Monarca reunidos en unos mismos voto» habrían 
conseguido el último rublo de los Rusos ? ; . 

0 ASTURIAS 
Oviedo 29 (fc Noviembrei 

Muestro General de la Reserva, que ha «alído de ésfn1 
eA la ma'íana del 2 1 , se halla ya con fuerza* bastante* Á cu-J 
brir los principales puntos de la avenida por don je el ene»» 
migo nos amenazó. Dentro de muy pocos días, y acaso en! 
el de hoy, tenderá ya las sufioientcs para ocupar todos los * 
que no cubre nuestro exércitp de la "¡z^uierda. Se halla ea la» ' 
inmediaciones de Itivad^sella j y^ á vista de su marcha y * 
fuerz:is que iba reuniendo > parece que el enemigo se fué re- • 
píegan4o, y se halla á bastante distancia de lo* puntos que l 
habla abanzado. Las activas disposiciones de la Junta prin- r 
cipal de provisiones, para el desempeño de su encargo, uní-»- r 
das á las muy vigorosas d? esta Suprema, para aumentar : 
Jas tropas que van á cubrir ifsta Provincia, y disponer su * 
Iñejpr sustento y abrigo, deben» calmar toda la- agitación y 5 
terror que habia apoderado de los habitantes de esta Ca- 1 
pital y ppblaeionej (circunvecinas^ pues quando los fran- I 
cese í̂ se hubiesen determinado ó determinasen la muy aven- « 
turada invasión de esta Proyincia, n i lograrían, n i logra- t 
rán buen resultado, mayormente quando hay bastantes " 
fuerzas por las circunstaucias del terreno, para disputar v i -
goiOüamente la entrada, y muy sobradas para dexar cor- r 
tado y sii> recurso alguno á mucho jnaypr exército que el i 
que por ahora pudieran intrp4ucir? . , (Se continuará.) i 

• l - . 
Piálogo tntre un Español afrancesado, y m Labrador buen FaPriqta*v\ 

5e hallará en el despacho de. este Diario* . . - ^1 


